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MEXICO. 
tA presion :iránica que <'si á egercicn<lo el actual gu• 
l>i<:rno de México, hasta sobre lus opiniones y" lns to11-

ciencias de Ior ciudadanos. tiene enteramente i,ofocuda 
la esprcsion do la voluntad nncionul, y me obliga, pol"'lo 
mismo á recurrir ú csn ciudud, ú do11de no alcnnz·1 pur 
fortuna su perniciosa influencia, para que en ella vean 
la luz nuestras justas y amargas 1¡u<'jas. En medio de 
este despotismo utroz en que solo f.e hace oir la grita' 
destemplada de los opresol"cs, no cesan estos <le cla­
r~rnr, yoz en cuello, que los gobiernos de Europa han 
sido \'lllanameute engaiiados por los que le han hecho 
exngerndas pinturns de nuestros sufrimientos; que la 
República está pcrfcctameurc constituida y en la via 
de un verdadero ¡;rogreso moral y material; que los 
mexicanos aman con delirio el sistema político que !o~ 
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rije; que nnda"puede presentárseles mas aLominabfc 
que la actual intervencion estrangera, y que en todos 
los ángulos de este e8tenso territorio, no rn oye mas 
que el eco uniforme de guerra contra los invasores. 

~ Todo este calumnioso aparato recibe ciertos grados 
de verosimilitud, ~nando se conteMpla á distancia, 
porque ella sabe desfigurur los objetos, y porque a}­
gunos escritores superficiales y cronistas poco indepen­
dientes del ejército de la triple alianza, con solo haber­
,·isto de la República el trayecto inr1-1!to y desµoblado 
de Verocruz á Orizaba1 intentan autorizar tales con­
sejos con el pretencioso lenguaje de conocedores de• 
pais. Unísona, han dicho, es lp opinion de la prensa 
en l\téxico; las autoridades y poblacion en masa prntes­
tan todos los dias contra la ingerencia de los ~obier­
nos estrangeros, en el régimen interior de la Nacion; 
de todas las prnvincias acuden llenas de. entusiasmo 
fuerzas ansiosas <le tomar parte en la I u cha contra el 
enemigo comun;en fin, no hay clase, secso ni edad, que 
no venga a deµonet· sus haberes (como en otro tiempo 
las matronas romanas sus joyas) á los piés de D. Be­
nito J uarez, que es el matenedo1· de la dignidad de la 
República. 'l'ales son las esrecies mas prominentes 
con que se trata de alucinar el buen sentido de los hom­
bres pensadores de Europa, y de estraviar la opinion 
pública en las cuestiones mexicanas. Yo que nací 
para conformarme con que se nos juzgue en el este­
rior por datos tan agenos de la verdad, me propongo 
en el presente escrito, desvanecer tamañas superche­
rías, esponiendo los hechos tales cuales aparecerán á 
los ojos del ejército d_e ocupacio~, ~l dia feliz, en que 
avanzando hasta la ciudad <le Mex1co, puedan sus m­
dividuos hacer apreciaciones esactas de Jos hombres, 
y de las cosas, por su criterio propio, y no por mero1 
informes tan infieles como apasionados. 
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En el momento mismo en que ias ~uestes d-e ! uarez, 

d de haber derrocado el gobierno de i\11ramon, 
espueJ b in de 1~ consternada capital ele 1\léxi<!o, la 

se ~I~º <leeraun¡ hor1·ible as~sinato ¡Jerpetrado en el editor 
now·1a . 1 • ¿ ¡ • ·d 
del "Diario de Avisos," enemigo polmco e pa1tl o 
victorioso, vino á anunciar, qne ª,º. esta manera tan 
significativa inauguraba la demag_og1a su ~'lspeto. á la 

. de las garantías en los sistemas hlmrales, la 
primera • , · h b: ·-
libertad de la prensa. Matar el penod1co,_ ~ na 'Sl 

clo anti-constitucional; pe1•0 m~tar al p_enod1sta, era 
una exigencia del progrern; as1 como_ deJ_ª: hasta hoy 
impunes á los asesinos, un_ ra~gó de JUStlCHl cion que 
habían de pruteger á la sociedad, contra, los ma~vados, 
\as instituciones triunfantes. He aqm _los primeros 
ilestellos del O"o\Jierno paternal de D. Benito J uarez, 

Tan fune:r.o presagio, no fué parte_ 'a contener las • 
111anifestacii>nes de h pública indignac1~n, Y despr~­
iiando loE inmensos pcligro3 que dejaba. present1_\' 
nqucl crímen inaudito, aparecieron ª?º ~!~unas pubh­
C'acionos qne sostenian los buenos pnnc1r1os, y q11e se 
esforzaban por· cont<.)nm' el torrente de ideas ~P.struc­
toras que acababa de deshordar~e¡ gen~r~sa, s111 ,~uda, 
pero incauta resolucion; pues qne no ex1sue~d~ nmgu­
ná ley vigente quo r~glal'lle~tase el pro~ed1m1e1,to en 
los juicios sobre delitos de imprenta, t11 mucho me­
nos que especificase hls pena.~ para los tr~nsgresore!ó!, 
toJo lo que no fuera confornB con los intereses del 
gobierno, se babia de califi~a1: de nn utenta?o, cuyo 
"'lStigo quedaria al solo nrb1tno de la _autond~d pú­
olica, ó lo que es lo mismo, al esclus1vo ant~J~ del 
presidente y sus ministros. Los hechos no l11cw1·on 
mas que confirmár esta verdad. El editor del "Pá­
jaro Verde," ameriazado con el incendio r la flestrnc­
cioo de su tipografia, si continuaba publicando aquel 
periódico, no tuvo mas arbitrio que el de cerrar su 
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estahledmien~o, mientras que el principal re1lactur del 
'·A111igo del t>ueblo," era so1 prcndiclo por el .,.efe Je 
polic'ia, que cuidó ele Ji,-parar s:is pis1olas sJHe él, 
y lleva1lo con Pl mayor escáorla lo, por las calles mas 
concurridas á la rárcel púolica. Quedaba todavía 
el arbitrio de los folletos clandestinos, que en dimeo­
¡¡iones muy l·a4uíticas, come11zaron en efecto á t'ircu­
lur un poco despues; m:1s como la snspicí-lCÍá guber­
nativa sospechase que se imprimian en la cusa ,le un 
h_onrado y h,_l'.ori~~o es_puñol, por solo esta conjetura, 
HO prueba r,1 p1st1ficac-1on de ninguna c1ase, se le echú 
la rnano! s_e l;- 1nanwvo pre,:o durante inuc1io tiempo, 
se lo arruino, confiscándosE1le todos los útile:i ele su 
imprenta, y to,!avta 110 C"ontento el gobierno liberal 
con tan incalif:ic11hles ni'edi,ias, lo dcsterro á 111as de 
~ien legu'ls de <listanria, á nombre ele los derechos 
consignados en la con~titucion, Los E,.t adus ú su vc:l, 
tomaron por modelo e:;le método de cniuióar, que 
con tanto apla11so se es11iuk\cÍa en la rcsjdl.'ncia de los 
supremos podere:i, ron !o l\ue, y con la ap\iraeion del 
mismo código penal, que i>r.rtcncec al Jerncho 110 cs­
rritO, $Íl10 hal.,laclo, hubo al íin de cun~eguirse la unL· 
formidad mas ab;,:o\11ta de ideas en todas las publica­
cion~s con que diariumtntc nos inundan las pr0nsa! 

me.xicanas. No era, sin embargo, bastante este bárbaro !'istema 
de terror, no p0uiao tranquilizarse los déspotas con 
imponer una mordaza ni pueblo, pura quien se lison~ 
_¡ean de huber conquistado la libertad á costa de he­
J'óicos sacrificios. La 11oticia de la coovencion de L6n• 
,ire:<, y la priniera actitud que por ella prctH•ntaron 
r'rancia, InglateHU y E,:paiia, re$potto rle México y 
de su gohicrno, difunrlierun en rl partido liberal la · 
certidumbre de que babia llegndo el ha.~ta nquí de ::u 
o<lioso dominio, y co11 ella un terror profundo aun so-
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• bre las condiciones de 811 11. . . . el cortísimo tie I ecai ~a e:ustencia, durante 

. m¡JO 'lile necel>tl~se la r 
realizar sus generosos y 1 . . a 1anza pttra ,. 111man1tarios pro · A 
te~, ¡mes de re11n1·1· los J' ,J yectos. n-.,. ' ' mec1 ·osuere·t · 
e.1erc1fo estrangero, J uurl.'z -ere ó sis enc1_a contra el 
á s1~ intenor s1•g11riclad ame .,~ l qd11e debia proveer . . ' naz,1< ¡¡ e tnLe t 1 
o_p11110n- públira, en la qne era fácil i. ~ r e por a 
ria una entusiasta acorr'd 1 • 1 Jcsent1r que halla~ 
Poco sirviera para u: ~o~ ª. ~10tervencion europea. 
como t<~nia, este ridí¿ulo 'llll-l_ase su reposo, tener, 
de que la Re1lu' •-1· . personflJC pleno conocimíento 

u ,c,1 se cncuent ra el t 1 ' 
m:~da! sin cuya circun,tnnc·f, . e. o~ o pu_nto (lesar-
bnfl. sido poFihlo ue , ~ , l l ~u admrn1strac1on no ha­
rcJucir á a1·11011Cos ,,eel . ~,,tuv1rse: neeesitabH, ademas, 

. · ¡nozrnrna de s 1 
sec111·10n r¡ue hasta ento' n"e~- l1 l' b. angre y e e ner-. 1 , ,, s n ita o serv d . r .. 
signar o Eiolcmncmont . a o, sin con-

1 
.,~ 1 e en mncruna ley Y 'd' , 

e e :.,> e e E•Hiro •l"'l p " ' , esp1 10 la • · • "' rc1wntc año II d l 
ria por antonomasia e11 la ' arna ~ :ey flWrtuo-

1 
. , ' ' fjUO s;c flfO fiº , 

moco clelttos 'llll' cleben e , 'd .~ puso lJOr a su 
á la patria; e,;t11l1lec(•1· lrt~ cº11·'fi·e"1 e, arse coino de traicion 
c1· · '· '"' rentes ~ · . 1.v11len los traidores y ti 1 • e. pec1es en que se 
1 

, , u mrnar pa~a · d 
a pena del ultimo supl' :ó L l ' casi to os ellos 
perficial, de c~c rlecr"1l, 1 • 1ª ectnra, aun muy !'U· 

l
. " r o l'CV(' a d el l , 

t'.~ igencias mas obt111>as ue, él, es ~ uego a ]ns in-
sino para una sociiidad ~n no _ha sHlo promulgado, 
cnencin del de11'to que c1 a alarmante la fre-. r¡ue pretende re · · ' 
cirio mas chro t d .· prrnmse, o para de-, o ovia, nara una . 
en s11 lil'lflVOr ¡)arto de t .. '¡ r.ac,on compuesta 

1 
•. talC ores to d 

en e scntulo que quiere aplica;! ~ª- a esta palabrn 
Srgun dicha ley, deben desa > e e _rmsmo legislador. 
no solo los qne de dicho ' bl arecer de e-ste mundo' 

t 1 
, pa,a ra ó pe • • 

en a o-un a11x1·1,·o á 1 . . . nsamiento pr.....,__ 
0 

' a tntervene · v-~ 
mny hir.n l\fr B'II I d , JOn, srno como ha dicho 

• 1 au t, to os cnant a· . 
quesea un ápice del ' . os is1entan, aun-
rez. y no se, ~rea qª:e op11;t;.,cs ilel presidente Ju a-

me 1 «s tan alta mente re pre-



sivas se han tomado únicamente ad terrorem, y don 
intencion de que quedasen en la esfera de pura teoría 
sino que han sido ya puestas en ejecucion, así con el 
destierro injustificado de varias personas respetables, 
como con los atroces füsilamientos de otras, entre 
quienes se cuenta la del malogrado y nunca bastante­
mente sentido generel Robles. ~olamente el minis• 
tro Je relaciones D. Manu'll Doblado. se ~isonjeaba 
do haher conducido al cadalso, en el Estado de Gua­
najuato, de que fué gobernador poco mas de un afio 
en estos últimos tiempo!l, cerca de mil y q11iniento~ 
traidores reaccionarios:, á quienes cuidaba de dar el 
nombre de ladrones. l\luy atrás me he quedado en 
reffll ir los hechos que han sido otros tantos brusco11 
ataques c~ntra la libertad de escribir. Yo ir.e l1aria 
interminable, si á guisa de fiel historiador, menciona­
se una á una todas las malignas astucias, todos los fa .. 
zos encubiertos para conseguir este bastardQ objeto, 
y logrear, cuando mejor le parezca al gobierno, des­
hacerse de todas las personas qne lt~ importunan y á 
la ve.z Je inspiran secretos terrores. Pero no me pue­
do abstener de dar cabida en esta reseña, á un suceso 
acaecido al tiempo de estarla escriuienrlo. A conse­
cuencia de un libelo infamatorio, lleno de insolencia 
y de insultos contra cuantos han representado en 
i\-Iéxico á los gobiernos estrangeros, y muy especial­
mente contra el actual ministro de Prusia, !\fr. "\-Vng­
ner; á con!leeuencia, repito, de este folleto, cuyo autor 
e1 un mula tillo, criado á los pechos del inolvidable D. 
Juan Alvarez, el cuerpo diplomático, {entre cuyos 
miembros se cuenta por supuesto el representante de 
.los Estados-Unidoa, sim¡,ático &obre toda ponderacion 
á nuestros actuales r.róceres) parece que resolvió di- . 
rigir una nota colectiva al gobierno, la que es dt~ supo­
nerse no ha de haber hecho mucha gracia, que di&"R· 
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. e5iricnte y sns ministros. Puei 

}no~, "l c1Uda,lan~ pr. ha visto hasta hoy la luz 
bien; e11ta comunicac1on no , le parece á V d., señor 

· ·por que • 
1iública, porque. - • •b6 ntrado los plenipotencia• 

C) • no ha er enco • 
redutor, poi ·. . as incluso el yankee, muna 
~io1 de las ?acion~~ó~:~~ ~e haya querido echar so­
imprenta, m un pei I b~l'dad de nuhlicnrla, y !e · , da res:ponsa i i 1-

1
. 

bre i1. la tremen d . rimirla en una prensa I· 

ha apelado al recurso de imp etc en uno de los países 
tográfica. Est_e la_nce e sa;~no ' ro.,.reso, y con la_ re­
clásicos de la hbet ~ad,tn P alfo p~ra que yo tuviese 
forma á to<la ,eta, aba nliuy Res11\ta de aquí, que 

'd d d comentar a. · 
la 11eces1 n e . d pendi'ente y go'focar en · · . 1 prensa rn e ' h para supr1m11 a , de oposicion, se an 
ella hasta_ el ültimo :11:st:~: medios, siu reparar en 
puesto en Juego tod~ d d· , aber el'destierro, la con­
su inju&ticia Y ntro~t ª ' ª 8 

rte'. que por esta causa 
fiscaci_on,_ el incen~IO Jelaú~i~: e;tá monopolizado por 
el per1od1smo en f l ldea democrática, encargados 
los propaO'adores e e a . 1 'dad y que con 

• 
0 mentida popu ar1 , 

<le dar á J uarez una . d llamar la atencion de 
estos antecedentes yano pue e ubl!can &olo sean 

. tos escritos se P 1 ' 

nmg~no, que eua3 i las virtude& del gobierno, y una 
un lumno_ entona_ o ida contra los inciviles es­
imprecacwn no, i;;:;::1~~ la iupcrioridad de sus ar~ 
tr11nge~·os, q~e a~rebatarnos nuestra independenci~, y '? 
mas, vienen a . , rantías nuestras públicas li­
c¡ue es mas, ouest1 a:s ga . y. "rna voz lo con-
lJertades. Así es como sm que nmºts absurdos· así 

,td. ,r fi den los ma1 grosero ' 
tr iga, 11e i ur tan las verdaderas aspiraciones de 
es como se sup an . d ontínuas 
un pueblo, que aunque de~mor;1~::n~s r~;licisimo& de 
i·evueltas, co~ser!a todu1a gl b de este modo es 
órden y obed1encu1! en ~n: pa a ra, uladores con 101 

como la gente penhda, 110 ª::;a:s~:c el naufragio de 
bienea agenos, Y que so O m 



todos los priucipios, han venido á 111w los intérpreteS' 
tia la voluntad 1wcional. No, no ,!ebe esperarse, no 
puede exigirse que haya uno, ninguno quí•, .»un en el 
supueRto dt~ qur exi .. tieran imprentas que odmitieran 
su~ escritos, se atreviese á lanzar al público ¡¡ns ideas 
favornblrs á un cambio e11 las in,tituciones del pais, ó 
en consonancia con el plan que la hnmi-rnidad h'l ins­
pirado á l1ts potencias a li11.dns; ó en fin. menos con­
forme con los maldecitl<Js principios de progreso y de 
reforma que los tiranos de México pregonan. _ ¿De 
c¡né puc<le ~ervirnos aun, para conquistar nuestra li­
bertad de pensamiento y de opinio11, el apoyo podc­
ro~o de unas fu erzas qne no avanzan un solo pa~o 
mas aC'á de Orizaba,? El verclugo nos tiene entre 
sus garras, y !os quo<leben auxiljarnos, ni siquiera 
se mncstrnn en aptitud de conoce1· á fo!ldo todos 
nncst ros peligros. Yo, pur.s, vuelvo á preguntar ¿r¡ué 
fuerza p1wden tener, á prnscncia d':l estas circunstan­
cias y <le m,tos antecedentes, los argumentos que s,e 
toman del e~píritn genPral ae la prensa de 1~ Repu­
blica, para inferir de él, cuál sea, en la . crís1s por la 
fJUe atravesamos, la vr..rdadera y genuina volnntail 
nacional? Locura sena' que cqando hoy mas• r¡ue 
nunca el pais se tncuentra profundamente dividido 
en encarnizados é irreconciliables bando"', :ílguien 
pretendiese er.plicar el fenómeno de la uniformidad 
de la prensa, por el fraterna. 1 arner<l?. íle todos los me­
:xicnnos en un solo pensamiento pohuco. 

Y aquí es lugar de qne se observe de pas?, pt\ra 
]a deduccion de una impartante consec11enc1a, que 
rsos mismos hombres, que tan crudas y drsn~1).ntudas 
leyes han concebido, á tin de castigal' 1~ tn\H·ion,. (la 
cual definen á su modo, porque en ese mismo s:ent1do 
es en el r¡ue casi todos los ciudad.anos sensatos son. 
traitlorefl;) esos mismos hombres, digo, fueron los que, 
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cn !11 épora de la inrnsion de los Estados-Unidos, írn­
terni:r.aron ron los arnericanos qne acaliallfln de bu. 
millar nueFtro pabellon, apurando sendas copas en 
hanqtletes di~p11esto~ en su ob$equio, porque llrgasn 
le clia en que esa narion poderosa y libre, nos ab.•or­
,iesc, ó como enton,,cs !'e d<icia, nos anexase á In 
gloria y á la prosperidad de sus destino~: esos mismos 
hombrl's fueron los que firmaron en Veracruz el tra­
tado l\Inc-Lane-ÜcHmpo, en virtud del que entrrga­
han á Méxir,o encadenado á la mü:ma república veci­
na, por la adqui,;i1·ion vergonzmm do una miscrfl blf' 
rsrudilla d~ lente.a~¡ e~os hombres, por último, f'urron 
lo!'! 9:ie s~ .rolocnron bn)? la hancl'rra nmerira na, rnyo 
n11.1:d10 pulieron de rodillos para obtrncr el triunf.) en 
la gurrrn contra •us hermanos, coo~iguiendo la cap­
turn do la pequenn flota del general Marin. · Se dirá 
que esta:1 ~on recriminaciones de l1ar1ido~: sen así rn 
hora bu(•nn; pero no podrá negnrse r¡ue ellas prneban 
ron tviJenc:ia palmaria, que en .Méxiro, sin cfütincion 
<le c,,lorc.;; políticos, en los conserrndorc~, lo rni~mo 
que en los moderados y en los rojos, han llf'gado m:cs­
!ras de~rnci<1s y la desespern<'ion <le. su l'f'tnl'dio, á 
in~ulcar firmemente este convencimiento: "lu Repú­
bl1cf1 no puede salvarse yo, ~ino mediante una ir 1er­
ve11cion estrang1•ra." 

Conformes todos en este concepto, solo diforimo<1 
los mexici~nos, ~". cunnto á l,ii- gohinnos r¡ne quisíérn­
mos nos 1nterv1111esen, deseando los uh ra-li hernie~, 
por sus particulares vrntajns, que los Estados-Unidos 
fursen nuestros protectores, para conservar incólume 
la uoctrina del rélelire l\lonroe, y anhelando los <le­
mas el auxilio de la Europa OccidPntal, á 4in de ro­
bustecer_ ron el v!gor de his instituriones, el principio 
tle autori-/a,l, úmco flUe puede corr<gii los 1·icios cotltrai­
tlos (!n cincuenta años de continuas coni·ulsiones. Asi 
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·qne, no nos equivoquemos, siguiendo la de6nic'ion <l, 
J uarez, no hay en México quien no sea traidor á s11 
patria, porque nadie hay qu~ no anhele ardientemen,. 
te verla prosperar en medio de la p,iz, y que no sien• 
ta que esta paz y esta prosperiJad no somos nosotrns 
·quienes podemos e•tal,ler.eda, sino una nacion podern• 
sa, que esenta ele nuestras mezquiaas pasione~, se 
?ropong11 cubrirse de gloria, haciendo la felicidad de 
este desventurado pueblo. 

. Que el pais se halla colocado ya sobre el carril ele 
un rápido progreso, poi· haberse conseguido que se 
constituya sin tener que luchar la· actu;il administra­
cion mas que con las últimas, y ya muy <léuiles resis­
tencias qne oponen los amigos del .~tafo qua, es otro 
ele los episodios del poema, <'IÍ que los demagogos pre 
tenden aplicar á México las descripriones pintores­
cas de la antigua Arcadia. ¿Quién pudiera confor­
marse c·on el porvenir que augura el espectáculo d1 
fo presente? ¿Cómo es que ha podido el general 
Prim er.treveer en la marcha administrativa, y en las 
dema!'! condiciones del actual gobierno, los síntomas 
que una Nacion, ya constituida, nos pre¡::enta, y aquel 
vigor en el pode1· púulico capaz de sobreponerse por 
la fuerza física y por el prestigio moral, á los desórde 
ncs é inquietudes de un pueblo educado entre las 
alarmas de los motines y los perpétuos escándalos de 
la inmoralidad? Por ci€rto f)Ue el l\1arqués de lo. 
Castillejos nos juzgaba mas con su corazon que con 
su cabeza; y allá en el desierto arenoso de nuestras 
playas, contemplaua el laberinto de nuestra anarquía 
<:on un telescopio, e I que los objetos del interior de 
la República, &:e le representaron, no tan solamente 
oscuros y confusos, eino lo que es mas, do todo pun­
to inversos: formó idea ven tajosísima de la magnifi• 
cencia de un edificio, que en realidad se hallaba en 

fuinas, por la inspeccion de la fachada, ~in dar un pa­
so dentro de s11 pórtico, y se dejó llevar Je in formes ert 
que el bastardo inter!)s pintaba cun destreza los pri­
mores soñados de su arquitectura. Desranccer esttl 
prestigio, es •~na bien ingrata tarea; pero voy á hablar 
delante de mis contemporáneos, sin temor de ser des• 
mentido, al menos por aquellos quf:: no tienen el inno­
ble empeño ,le escribir contra su conciencia, y de po• 
nerse en pugna con sus propios sentidos, á los que no 
es dable q11e se oculte lo que todos los demas ven cot1 
snsojosypiilpan con sus manos. Y:tl llevará c11bo 
este propósito, yo rechRzo, con focla la erwro-ía de un 
bu~n mexicano, la depravado intencion qu~ algunos 
quietan suponerme de rleprirnir por sisten-111, y á la faz 
del mundo entero, á mi desventurado pais; ¡oh, no! 
¿Pero rle <Jué puede servir al mísero leproso, que se 
revuelca -d_e nuevo en su lecho pestilente, protestaran­
te los médicos que están haciendo la in¡;¡pcccion de sus 
llagas, que su ('Uerpo se presenta suno y que en su tez 
se encuentra la tersura y pulimerrto del marfil? A la 
verdc.1d es muy insensato, cuando ya han pasado á la 
esfera de un proverbio histórico nuestros intensos ma­
les; cuando noo:otros mismos lo hemos revelado mil \fe­
ces con las multiplicadas voces ele la prensa; cuando 
se trat~ de un cáncer oculto que podamos reservar á 
las na<"1ones que nos ohservan· cuando por último un . . ' , ' 
sen~1m,u~n!o_de filantropía las reune y las impulsa para 
vcn1~ a m1mstrarnos el 8cnHdoto en que está vinculada 
nuestra salud; no es cordura, repito, que en momentos 
tan solemnes, a~eptemos el papel de impestores, y con 
una boca que miente, entonemos un cántico de alegria 
por nuestra cu_mp,lida felicidad. _No, efta es la época 
en que el patrwtu,mo•debe 1ugerirnos la franqueza; 
porque ya que no nos ea dado ofrecer ante los OJOS 

de los deruas pueblos, al nuestro circundado de una 



nureoln de gloria impnrecl'drr1, ,rne~tra obligar.ion de 
hijoq no~ compromete á f'Sforznrnns por proruráraela 
11ólidn y t-~t11hlf', pAra un porl'cnir no muy distante. 

¡Con'!tituido un pai~, en q 11ti no lrny constitncion! 
¡Consrituida una rE>pública, f'n que ni f'struenrlo de 
las arm11~, se ahonan con 11a11gre de lo~ ciudadanos 
aus fertiles cam¡,i·fia<1, prdiriPndo el e;:pectá1'.11lo de in­
mcm111s J horrible" h<>cRtomhes, a la obediencia ele la 
lry quP. quiere imponérscles! ¡Con"titnidn, cunndo la 
tiranía miii111r, repre~entada por brntnlr." bandidos, 
Ín~po11e su yugo por. todn~ parte;; 111 pnchlo pnrn ~a­
rr_,licarlo y oprimirlo! ¡Constitnidn, en fin, r.1rnntlo el 
,le•(Ínlen admini~tr:>tivo mes Jnconcl'bihle, la mantie­
ne <-n nn f'~tndo pt>rmancnte de nnarqnía! 

En efo<•to, !u hi.,toria de In Constitucion · rlP. 1857, 
l"'I la de IR é¡,oca en r¡ue In guerra civil h'l llendo 
hii!'tn el rt>fiwlmiento iHt'I rrucldades, sus crímenes y 
su de~vnstar,on. Un reguero sangriento, que empe­
z&ndo desde las rémotaq rostA'I drl P,u·ífico, no t.-r­
mina sino hn;.tn las playnq dd Atlár,ti,.o; ' los hne!'o& 

. in'1ep•iltns ele millare1 de .,tcti1m1s, r¡ue m:ircan por 
dnncle quiera, com" va'-IO'I remr.nterio'I, lo~ teatro;; 
<-"xecrnble,,_ d~ nuP~trns cuni,·ería~; r11mpos talutlos, 
<·iu<lndes in1·e111li1ül1rn, pohlnriones <le~i(:rtlls, monu­
mento, d~~truido11, lt>mplo;i dci:;pojado-:, miserin, llan­
to, orfandad, y•solirc todo!! eatos escombro~, un puna-
110 dP mllllwchoree henchidos de rir¡,wzÍ1 y n1nl sacia­
dm; ele matanza, pror.lamando la ley del progreao, de 
h civilizacion Y. de ltt libertad: he nquí la ofjra do In 
Carrn-mH;na; lo'! efertos de nueatro p11cto fondamen­
ta1; Pn una p11iahrn, el cu11clro e"panto'-o de México 
ronstitui,fo. O r¡u~, ¿el triunfo que por unos tantos 
11ziHf'i! de la g-uerr, hizo sucurf}uir á la c11piial de la 
Bt'púhlic1t b11jo la superioiiidarl de un, ejbrcito, com-
1rnesto do todai las notebilidudes de presidio y de _to-
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. ria• 1-.s il11.tr·1cioncil <le 1:ncrut\iudu, _como en otr otf 

tien1pos la Europ~ culttt lmjo.t•i emp11Jl' d~ _111 l,~rbar~ 
irupl'ion rle l11s tnuu;, 1(1:I _Norte, Jetcr r11111nrut po1 
,·entura 11.I :!i~tenm 1·ontmtt1t:tu11al de un grau_ pudilo? 
· Ata:;o 111m ,·i,·toria 11c1s11jura, que lat cc1suu l11l1td wr-
1, • 'J 1 rnnca t\ 'º" yuc pu~Clllll por 1111:iílll'llCI' JIJCO ~l(UCS ll 

rdi~ion y IJs cost11wlirr~ u:1,·1~11;alt•~, la ~n1111dad_ d_e 
In f,1111i lia, el n:spdo á h prop1 ·tlad, todo; lo,; p1:i,11c1-
pio~, en fi11, .q11e derivau dt! lit mornl y d ordu_n, t1_ene 
la fucrz,t uni11ipot1·11te de 1•:,lnLle,·1n- una co11~1tu~1011_? 
¡.Y q11ó constitucio11.l' La q1w ha sido rcclu1zuda e1ieri1-
,·,uncntc por todas las "lase~; que ha ¡rne~to en con­
flicto todos lna interc•t•i,; q11e ha 111unt~n,Jo cu ttlar .. 
mn to<lu la.-, coucicr1ci11,; qirn ha I rugtorn111:o -tud11,1 lai, 
reglas sourc que ,. .. opoyau In pos,•sion y el 1lur~i11io; 
q 11~ lu reducido á prccq1tos d rol.Jo; •_11_11' hn <·od1fira_- · 

. do lu usurpa<;iun, si acu,o me e, pcrm1udo , lrnc.:t•r u~o 
ttJe r~tn fra!c. 

Si el tr-iuufo ni mcnoa huliil'J'u aitlo tau dt•t·isirn, 
q uc lrnbiésenro,; lle"íldn ú ofrecer e,-ns II pa: · encios Je 
paz, qun e1: u1•bc•11, ~10 n una !'11rni,,ion d_e t t ,, for1ni~nJ, 
.. ino a •la oprc;;ion insnpernhlc de la f ''.''?il., pudiera 
i!P.cir:;e cou olg1111 viij!un,bre t!e ,ero~m.d~ttal_ q_ue 
)léxico hal>iu tra11sigido ya con lns nuevos rn-t1tuc1U· 
nes políti1:as. Pero muy lejos <le Cl<IO, no huy nec:e­
:-idad sino de dirigir u na <~jcadu hoy mismo á toilos lo!I 
E~t,1110:1, para co11vencerse de que ,ubr-isle uun la 
misma n•pugnnncia que al priuci ¡1;0, háciu el presen­
te régimen ('()n~tiiucional. No aspiro á i¡uc en este 
punto $C 1110 crea bajo mi palabra: rcgíi;trcnsc los pe­
riódicos, anales nada sospechosos, cu cuo1110 aquello, 
hechos ,¡ue pueden contrariar el cmpt•üo <lo los de­
magogos, de <¡He He tenga como cumplido y perfecta 
nuestra orguoizacion interior: regístrCIHic lo!! periódi­
cos, y veremos, r¡ue no oustautc la fültu de urmas y Je , 
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los ,lemas recursos indispensables para hacer la guer­
ra, pululan por t~das partes fuerza ~ enemigas de lo 
c¡ue se llama golnerno, y protestan ,;ontra todos 811~ 

actos, y que han .jurado su completo esterminio. En 
el cfütrito de México y Estado de 'foluea, y en los de 
PueLla y_ Veracru~, Oaxaca y Guerrero, Querétaro 
y GuanaJna_to, Colima y Jalisco, Zacatecas y :S. Luis, 
So_nora y Srnaloa, Durango y 'famaulipas, en todos 

• existe el gérmen de la insurreccion en mayor ó me­
nor escala; en _toe!~• se ocupan las fuerzas del goliiPr­
no en perseguir s10 fruto, á Jo que él denomina las 
chusmas reaccionarias. Dos largos años llr.vam11s de 
esta lucha, en la que Juarez ha agotarlo los restos del 
tesoro q~e ~e aplican pára sí los usurpadores de las 
rentas publl(:as; y co1i10 6stas no existen sino en el 
nomure'. y como las esRcciones y violencias, ya no son 
pro~uct1vas~ ~nnque todos lo;; días M multiplican, 

, ¿qu1_é_n podra hsonJcarse de que un poder qnc así se 
del,1hta de ~nomento á lllomento, llegará por fin á ha­
cerse superior á sus _adversarios que presentan un as­
pecto ca~u. ve7. mas 1111 ponente? ¿Estará, pues, Méxi­
co const1tu11.lu? ¿Tendrá la actual administracion si1 
quiera proliab!liclades de pacificar la República, y de 
est~blecer ei orden, ann cuan<lo a~pirase sinceramen­
te a la pRz, y no Racara como saca en su inmundo 
personal, ventajas fabulosas ele! desórclen? " 

Concentremos ahora mas y mas nuestra atencion 
á la suerte r¡ne ha cabido á esta carta funJamental d~ 
8?,7• desde el instant~ de su malhadada existencia, 
fiJandonos, ~o ya en la conducta de los'que le hacen 
1~ guerra, srno e? la de los que la acatan y reveren­
cian, y que mam6estan estar prnntos á derramar has­
ta Ja última gota de su sangre por defenderla, y obte­
ner el trmnfo. de sus principios, Sí, que comparez­
can ante el tribunal de la razon sus mismos autores, 
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csos propio~ personajes; que derivan de ella la lcgitt­
midacl de sus títulos y los mas preciados timbres <le­
su gloria. Dígannos cuándo, en riué época ha estado 
en vigor esa constitucion en el pais? cu fodo, en qué 
épc,ca la han observado, ni podido obser-var ellos mis­
mos? Apenas la abortó el sábio cuerpo legislativo~ 
cuando él mismo se vió en la imperiosa necesidad de 
conceder facultades estraol'dinarias, en los ramos do­
mas vital importa.ocia, al presidente D. Ign;cio Co­
monfort; todos saben que las facultades esúaordina­
rias son un entredicho de las leyes cons1 itucionales, 
una suspension de las garantias consignadas en el có­
rl'igo, un paréntesis q-ue ahl'e en el régimen normal el. 
arbitrio y la tiranía de un gobernante. Bien, avan­
cemos. D. Ignacio Comonfort M gi1st6 de confor­
marse,. ni aun con la nmpli1ucl ilimitada rle este om­
nímodo poder: los liberales, siempre que 11<'"'8ll á 
man~ar, se olvidirn de los ejemplos de alrnegaci~n rc­
puh/1cuna de los Espartanos, "y tienen la debilidad de 
propender a I despotismo." Se. pronunció, puei, eon-. 
lra la Constitucion, y su célebre golpe de l<Jstado, de 
fines del año de 857, fué una re,•elacion mas <le que 
los demócratas no qaieren, ó qui1.á no pueden gobel'• 
nar en lHexico con los grillos que les impone la sobe­
ran~ vol~nta<l d~I p~eblo rey .. Desde este punto de 
la h_1stol'la consntuc1onal1 se bifurca la Je nuestro~ 
gouiernos; porque entonces, á causa de la revolucion 
P!ovocada por el salto mortal de Comonfort, se cam• 
b~aron los telones, apareciendo el palco escénico divi­
dwo en clos departanlento~; uno en que estaba repre .. 
!!entado ~léxico con Zulonga, y otro en que se halla~ 
ha á la vista Ve1:acruz con J uarez: el primero dom~ 
nando_ sol,i-e todos lus Estados de la República, y re­
conoc1?0 _por una m3yoría casi absoluta de los pleni­
potcnc1arws de las naciones amigas; y el segundo, 



{'.Jerciendo su dictadura en el 11111elle del puerto, y re,i 
cibienclo los inciPnsos del ministro nort11-amc1 ican~ 

No lray nete:-idad de cle1110:-trar <pre Zulua::-a; (y ICI 
mismo debe de,·irsc de su sucesor l\Iirnmon) no go 
!Jernó cou el pié de amigo de la c,rn;;titucion de 857 
pero tampoco es preciso que ¡e apuro mueho el di· 
cur~o, para rocor.oeer que otro ta1,to hizo por i.u par . 
te D. llenito Junr<'z. llusta, en efecto, para conven• 
cerse de esta vcrclnd. tener presente que en la esten .. 
sion mi<'roscópia ele su dorni11io, ni aun era posible 
tJUC cupiese la grandiosa y complil'ada mó1¡uina del 
sistema republicnno, que consta de tantos círculo~,.. 
órl.rita~, esferas, Ci!ntros, resortes, &c., por cuyo rne­
dio ~e \'Íenc á refinar en Hrs qui!ntes, c ,rno por rne:dio 
de alarnuiq•rr, las sustancias fermentadas, la lim• 
pia y neta \'Ciluntad 1le la nacion. Así es qne, siendo 
imposiule de lieclro, practicar las eletciones populares, 
porque "l gefc supremo, Sf'¡!!'Ull se ha dicho ya, lo era, 
11ola111ente in partibus inficLdinm de los .Es1a,los del 
interior, no era dable tampoco que un congre:,o na­
i:i ... nul, (que ,:,, la condicion sine qua 11011, y no sé si 
Jiga úlumo fin y re11111te de toda organi;mcion política 
en .México) vinit-se á colocar la clave <le nr¡ucl bobier­
no trunco, moredizo y trnshumantn. Es, pues, de 
toda evidencia, que esa lan·a de autoridad no satis­
facía las exigencias de la carta farídicn; que falt~lm 
en su uase la organizacion de los poderes púulicos 
y la soberaoia intrasrnitible del cuerpo iegi~lativo, 
y que sin ei,ta fuente ,·iva, de Jaque como orro}OS 
<le su 11111oantial, nhcen los rios de la legitimidad, 
todo eta arbitrario y antojadizo, todo una trnns~re­
l!ion flagrante de la constitucion, todo un aparato fac­
ticio, tan contrario como ofensivo á la augusta ma­
jestad de la ley de las leyes políticas. Por tanto, el 
mismo vigor y fuerza, que ca caso de ratificarse por 
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10:1 E~ta,lo,,-Uni,los, habría tenido el tra~ad~ Mac-L~ne, 

Ya ,,,1, i,tenl'ia segun la const1tuc1on, hubiera para cu ::. - · , 
1 

, ti 
¡ lo indi~pt>n~11ulc f'l concurso de a camar~ e repre­

;:nt,,ntcs, tienen casi todos l'ls decretos drcthdos por 
J uarez en aquella época, que no son en su mayvr par­
te !lino lcyi·s constii ucional<•~• que i:o!o el ~o~gre~o 
e~taha a~roriz,ulo parn cspcdrr. ¿Qmen !1ab1_11 1;v~,,­
tido al ¡irc,ide11te de fac~1lta<l_es estraord_rnnr,as .. nm­
"Uno, pon111I' ni aun hau,a q111en se las diera al t!em­
po en que él lizque as1 mió el pode~ ~orno ¡mmer 
111 iemlrro de la Suprema Col'to de J11s1_1c1a. ¿Heredo 
las 1¡11e ejr.1:cin su prec!eci:sor D. Ignacio _Col'IU)nfort? 
L:.t ·nlwru111a no es ouJeto de suudclegac1on, y aun 
<uando lo fuera, el poder de Comonfort no s~ e¡.ten­
din á celebrar tratados y á espedir decretos, fijando el 
sen iclo y tlesarrnllautlo el espírit~ _ele los ~,·.tí?ulos 
(~onstitucionales. Con qne en t>l ult11no anahs1s rc­
:mlt-1, que la presidencia de D. Bi,nito Juarcz'. mien­
trns permaneció en Vcracruz, fué una pant~mrma du 
aut 11·idau; y que l.,ien lejos de porlerl'e considerar er~­
ton"es vi1re11te la constitucion de 57, fué cuando rcc,­
liió mas "'rudos "olpcs de la mano misma de sus <le­
fensorc11, y eso e"'n el supuesto absurdo de que hu_biese 
habido súbditos l¡ue la ol>edecicsen y acatnsen, siendo 
usí que las murallas Je Veracruz marcaban para 'iqucl 
gobierno los límites de su territorio. 

'friunfó la rcvolucion progresista con la entrado de 
Gonzales Ortega á la ciudad de l\Iéxico, sin 'JUC J>Ol' 
esto se considerase vigente el código fundamental; 
porque en aquellas tan escepcionales circnnstancins, 
de~ian los demócratas, que no era posible dominarlas 
por la virtud de las leyes escritas, siendo así que ape­
nas bastaba para conseguirlo la fuerza de la prudt11-
cia /aumana, y siendo tambien cierto que no babia ha­
bido tiempo de reorganizar lo&supremott poderes, que 

~ 



.,· 1 • • urnr~n. c. pr_11ner 1mpul;o de rrgnlnridud al l'istcma 
adtllln1strat1vo. Logro nombrarse y reunirse el con­
greso di>i,puni ¿e muthos ,~,e~es, y cuando todos espe­
raban que pus11•se e~ m?v1m11:nto los podnosos resor­
tes del _apan:iro ron~t1tuc1onal1 be aquí que un uucro 
entr_edu:h~ vuelve á confu.ndjr en el polrn de doncle 
holi1a sa_lido la c:u:ta precio~o, rspi>rnuza uc lo~ mcxi­
r~nos, purs el legislnd_or alidicó 1odas sus prceruincn­
o~s soberanas en el <:1ecutivo, el cual bu tenido hucn 
r111dado de sn~prnder las garaniíns r1ne· aquel cóJ.i11o ,, . o ' 
nunca _srguro, Hs<'gura a los crndada nos en \'arios de 
!llS artículos, y de ,iolar intencionalmente· el res10 de 
ellos pnra ost<'ntar su omr,ipot«·ncil'h Tal es d cslaclo 
:¡ctnal de!ª~ rosos; ~~ta es la ,ú1tima peripecia de 
nuestro reg1men pohl1ro. ¿Guando, pncl", ,•uclrn {¡ 
p1Tguntar, en qué época ha tPniJo vicia la inolvi<lable 
carta_de ?7; cuámlo han podido probar~e rns saliin, 
í'Ombinac1oneF,.y• sus mar::ivillosos efoct<'~; cuándos 
P?r el contrn~·io, han drjado de de~pc<lflzarla con todo 
genero de vwlac1oncs y toda clase de Eacrilegios, 
uqucllo_s- mismos que se lisonjean ele haLer sido rni1 
·progenitores, y esa turua baladí que ha cuhicrto de 
cadáveres nuci:tro país para ~al'arla avante de los fie­
rns embates de lu tiranía? Nunca, jamás: unida s11 
cuna a su sepulcro, estaba predestinada á encendc,· 
mns vivamente las <lisco(dias <le loR mexicanos, y ú 
~cr la disput~da Helena de , sta moderna Troya. ¿ Y 
con tal const1tucion, hoy quien diga que c~:á consti­
tuida la República mrxicanu? ¿Con esla constitu­
cion, qne rechazada por los buenos y jamas practica-
1la por los malos, ni siquiera ha podido ponerse á 
prutl>a en sus cinco año~ de tormentosa virla, si vidtt 
puerle ll1unnrse una prolong.ada agonía? ¿Con una 
1·onst itQr.ion, que;al mismo tiempo q11e no hn conquista­
.Jo la obediencia pash·a Je los súbditos, se considera 
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pt>r lo.i r¡11c mandan como una ré:nora y un int(\lern• 
hle estorbo para la accion vigorosa de la autoridad? · 
E11 ·una palaura, ¿con una co11s1 itucion, que s1cndo oh-

. jeto rle oJio par.\ los· unos, y de insoportable molestia 
para to~ otros, no encnent ra quien la saque de 111 esfe­
ra ideal de lo· meramente especulativo, y sin poderla 
contemplar hasta ahora, ni !'<ns mas acérrimo:1 defen­
sore;:, rnas que corno una lirillante teoría que vendrá 
ú hacer la dicha, si acaso, y á colmar· la felicidad de 
nuestra corta ó quinta gencrncion? Solo en teoría, 
en efecto, et;t1irá constituida la RPpúhlicn; es decir, . 
en la cabezn de los utopistas y de esns p11líticos frívo­
los, y ·sin seso qne aspiran á inrnortulizar su no1t1bre á 
fuerza de prohijar est ra vagancias y· parndojas: 

Es verdad, dir:en los perió,licos rojos, que aun no 
ncnba de dominarse la situation, ni clespues de cin­
cuenta aii.os de una desa~trosa guerra, p11diera alcun­
Y.arse este resultado er.1 el transcurso de unos Cllltntos 
tfia~; mas el arreglo, el órclen y la'l reformas. que en 
torios los ramos- van i1>1sensihlemente int101iuc1éodose 
pro,10,·ticnn, que si bien con lentitud, se camina d; 
~na 1nancrn invariable por el recto :,cendern de las me• 
Joras. ~escendamos á este terr(;lno, ya que á tan mo­
lesto examen se nos provo::a, y dem9s una oji>ada, 
n11ilq11e s~a muy superficial, á e~os diferentes rumos, 
<1ue por cierto merecerían un análi-is rnas detenido y 
concit:uzudo. 

Pl'esént?s~nos· primero, por su ·nlta imporlancia, el 
~e la adrn1ms1 rac1on de justicia, base y fundamento 
de toda orgnnizaci_on so_cial, y con él_ le duda. de si por 
la maner.a ele elegir _los Jueces y magistrados, por la re­
mt~neracton que obtienen, ó por la~ circunstancias ó 
cahda<ies de l~s electo!!, se puede asegurar que en ., 
veal,clad se 11s,nra ul perfeccionamiento. El sistemw 
adoptudo para la designncion de las personas que hau 
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de ejercer la magistratura, e.s el'de la eleccion po 
lar; el sueldo con que están dotados no 1msa ,J p. 
Ser, bl • . • ue n1 

H e 'f mezquin?, s!~. poder exigir de los litigant 
cos~as, o d~r~chos3udw1ales cfo ni1rguna clase, porc¡u 
esta~ prol1101dos por la constitucion; y en CWHJto ll 
re~t11s~tos que han _de tenn los oráculos de Astren, s 
deyin_ a l~ pr11denc1c1, y tacto de los electores. De 1 
comhmac1on de e~tos tres ~lementos, ningun hombre 
pru~ente se poiira persua<l1r qne es posible alcn nzar­
se OJ aun el mas comun acierto. Corno no se . 
t . . neces1• 
nn conoc1m1entos profesionales de 0 1.orraJc 

, uU e, ll ' pnra Ofl-
tar, r._o ya los opuestos s,·cundnrios, pero ni los ma 
~ro,~rnentes en la escal?Judici11L cuales son los <le la 
~up1ema Corte de J11st1c1a· es dc•cir del t1··1l 1 • 1 l · ' · , ,una s11-p1 uno ( e a nac1on,· y como el cri'te1··10 d 1 1 d b . e o,; e ectores 
e e se~· t~n ua no, pues que para un militar, el !"1~1•-

10 mas idoneo os ilU coronel; para un ·artesano, el 
J~aestro ~e ~u taller; para un dependiente ,le comer 
c10, su pnnc1pal, y ¡)ara un /ahradoi· ~u ma, ¡ 

d · ti · , v ;ore omo, 
es e rn erme que la maniobra electoral dará por re-
sultado el rnas ridículo de los fenómenos, a no ser 
q~,e la cábala Y. la se<lnccion falsifiq,rnn la urna miste­
rios~ 1~ ws ~estmo~, e~ _cuyo casu el · personal de la 
ª?°:IOJ::,trac10~ <lc.311st1cm, queda al poco ilustrado ar­
~1t.no de Jos intrigante¡:, Estú e:3 la teoría conl'titu­
c10nal; rna¡¡ ya heruos probaJo que la constitucion eu 
n~da se ,observa, y lo que se 1>ractica es, que el go­
bierno ~ el congreso 11omhran á los júe,·es y magis­
trados, a cuya corruptela delie D. Jcsus Gonzalez Or­
t.cg~, ('l~e entenderá de todo, menos una sola jota de 
la c1~nc1a del derecho) el fungir en la actualidad de 
p_res1dente <le la Corte. Sea lo que fuere ello ¡ 

t 1 1 . . • es o c1er o, qu~ os a tos tribunales se componen, con po-
~as escepc1o~es, de desprestigiadas medianías, cuan­
c.o no de nulidades por completo, y que los juzgados. 

1le primera instan~ia se h~n visto en manos cte _in;ber .. 
hes é inmorales rahulas, ignorantes hasta In luperl.io­
le y bellacos basta el cinismo. Los escribanos, que 
e~ pal'te pudierah s?rvir ~e . una · garantía, ac~u::indo 
con los jueces, han sido ehm111ados. ti~I déspacho ?e 
los negoc1ns, y Stll-'lill~ido~ por !H'Cl'elarlos, que des1w 
nao a,t libitum los mismo¡¡, cuyo;; actos van á autori­
zar. Ahora bien: esta di::tinguirla planta de emplea• 
dos no per<'ibe ni un real de sus respect ivo~ sueld,,s, a 
causa de la insolvencia del erario; rle los interei:ados 
tin los pleitos, no deben· obtener tampoco ningunas 
obvenciones: que los que son letrados egerzan de ª?<: 
gados peticionarios, y dirijan á las partes en los JU!• 

cios, es un enorme delito .••• ¿Qué podrán hacer es­
tas inor,entes vícti1has del delier, para consen,ar la 
decencia de su porte,• y el p1·e31 igio y decoro de su au­
torirlud? Este es uno de tantos problemas, de cuyos 
datos som'>s deurlores á la miseria pública, y que l~s 
mas a•rudos inuenios no han lo1rrado hastu a hora te­
solvet Lo 'l'~e sí estamos vie~do. _todos los dias. ~s 
que los hombres de buena fé, que tienen la d~s~r~c1a 
de estar discutiendo sui! intereses en tela de Ju1c10, ó 
bien han suspendido el oiro de sus asuntos, que están 
durmiendo en los archiv

0

os desde hace dos años,. Ó bien 
si les es insoportaule el gravámen de la demora, suje­
tan • us diferencias á la Ílecisio.n de jueces árbitros; 
de rnaneru, que las únicas contrundas que se ventilan 
hoy en los juzgados públicos, son las de los arljudica­
tarios de los bienes del clero, que como perros ham­
brientos se los disputan entre sí, ó intentan arrebatar .. 
los á los que los poseen con justos y legítimos títulos. 

De intento no quiero hablar de losjuece1menore1 de 
cuartel, porque no me encuentro con füerzas para 
de8cender á lrur mas asquerosas centinas, ni para prc­
tiel)lar á los que este _escrito leyeren, el especticulo 
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nauseabundo ,le .toilM las inmumli<:i11s en fermet(\cÍott:. 
mejor es no mHn~nll~. , .. 

Viene en H'O'lllílH a nuestro examen la. adm1mstra• 
º d 1· ' cion municipal. enrar~ada entr" nosotros e 11~ tela 

de.saluhridad, sPguridad y ornato. Yo no sé s1 111-
gun testigo orular <le In que entre no,otros pal<a, pu­
diera tener el atrevimiento de so~rener. 1p1e huy aso­
tnos de que alguna V('Z, !'~guiendo l11s cosas romo 
van, se rn1 roduzcHn la economía y el órden en . esto~ 
ramos, elevándolos al nivel de su conotida importan­
cin; pero me so~pecho, que . en la rápida dcscripcion 
que me propn11go hacer del predic_a me~1to 1111P, g_uar-

_ dan, no he de contar con nclv(:rsano~ 111 contrad1cto­
I"e'i de ningun género. Recien ena rhol»do en esta ca­
pit11I el niunfador pahellon ele la reforma, ~e nombró 
por el gobierno un cuerpo municipal, ,·uyo~ miembro!! 
toilns o~tentaban, 11or suplltl~to, el gorro frigio, ca~ado 
basta mas abajo de los ccj11s. Ignoro si es:ta 1de1t 
preliminor, será bastante por sí sola para_ que form! 
nna idea esacta ele la pureza de su nrnnr.io y <le !!ns 
brillantes dotes adíni11istrativos; rnns rn gracia de los 
que no conocen la índole del partido rojo,. r_e~eri~·é al-
1runos rasgo-, de In biorrrafia de este mnnu·11no, sufi-¡; • ,., 

cientes siu duda para hacer impcrcedera su rne1110-
11a. 

Dió principio sus tareas por dcsernpr<lrn~ la!I cal lei1, 
mns no se crea que con el muy laudable objeto de re­
compon.erlas, i,ino con el fin grotesco de <lijarlas de-
1empedrndas, cual se conservan hasta hoy muchas dr. 
ellas. Hacinado-todo el material que se 1111itó del 
centro sobre les ;icerns, tambien rlesenlozada!l, car­
ros, coch .. !j, cabalga<luras J tran~cuntes de,á- pié, se 
-,iero'n preci~ados á hacer sus correrías., prime.ro por 
la tierra suelta de que estaba formado el p11v1mento 
¡lel medio, y poco dcspues por los lodazales y profuu-

d;ts barrancas de ,111e so cubrió el terreno, á ·r.on~­
cuencia ,le n'luel frecuente tráfico, F.I mal crflC1~; 
las ,lificultntll"s paro andar se rnnltiplicaban; los h~l.,1-
tantes lleO'aron á concebir-serios temores por 8U vida; 
los aO'ua! de los all,añales salidas de ffi:\1lre por la 
ruptu~a de las tapns <le las atargea!l, permaoeci~ndo 
repr sa¡a al sol y ni sereno, y !~men!adas por _cop~osM 
llnl'ias, no solo comenzaron a mvad1r los patios inte­
riores de la., r.n11as y el suelo de las accesorias, sino á 
exhalar pútr.idas emanac.iones. tan insoportable., para 
ni olfato, como nocivas para la salud: desarrollóse, por 
fiD, el tifo, mientras que los · lastimero!' episodios de 
aquellas peligrosas travesías, se multiplicaban con 
universal terror: los unos se despeñaban, los otros 
se veían próxi,no;, t:.l na.ufragio. Solo los mnnícipó!, 
con la sonrisR gravedosa en los lábios, signo indefecti­
ble de s11 propia importancia, mirnhan impávidos tan 
horribles y continuados desastres, mostrando siempre 
su frente altiva y sereno. y sin que la vergüenza lii­
ciosc asomar un solo tinte de carmín á sus bronceadiM 
megillos. Esto no puede creerse, yo lo confieso, por 
aquellos qnc no lo hnyan visto con sus propi, s ojos; y 
ya que yo no puedo ~al varios de su aturdimiento, se 

· los aumentaré, añadiéndoles dos. cosas: la una, qut! 
el te:Jt\·o <le tan <leplorables sucesos, fueron y son le:S 
calles mas centrales y ooncurrrdas de la ciudad; y la 
otra, que lejos de encontrarse •este cuadro exagerado, 
le falta la última y mas borrosa pincelada, la de hn­
l>erse deí'Cubierto en las atarjea!!, y en estas ciénegn11 
inmuru.la,s, •y lugos fétidos -0e suciedad, cadáveres 1le 
párvulos y de adultos sacrificados, en las ai-as Je lll 

.\'igilante municipalidad de México. 
La causa que se da para cohonestar estos bárbaros 

'ifesRCit1rto3, t1G la sumn escasez de los fondos consn­
gr.ados al mmo de obras púhlieas de la ciudad, No 



piensan los que nsí se dis(•ttlpan, en que esa fal ta d 
fundos, en VPZ <le poder ron~, ituir su desrargo, vicn 
IÍ establcrer su responsabilidad, porque los tu~·ieron 
y cuanriosísimos, segun observarénios despuc.~; no 
retlexiooao, en que si estaban cxlrnustas sus arc1111, 
j amas d6bieron 1lesemprdrar las calles, ni em¡m nrler 
11inguna clase tic mrjora!l, que no conclui,las, H!riAn 
'PI monumento mas courinccnte de s11 nrccdad; por 
fin, no advierten, que cualesquiera que sean su~ ar­
~umenlos soLl'e e:a-a~Pces, existen, rr~pC'cto t!e H1 con­
ducta, datos de púl,licfl notoriedad, por los cuales se 
justi.lica, que los rc·cursos de que podia <lisponcr ti 
syunramiento, fueron inrnrtidos <'O objetos que sou 
hasta hoy un secreto misterioso para los hnhitantcg de 
México. Ciertos Chpitales enagena<lo~; ciertos escri­
turas chanceladas de 111111 manera improductiva parn 
la municipalidad; r.i,•rtos rréelitos remitidos á los deu­
dores; las ricas alhaja:, de la vírgen de los Remedios. 
patrona de 1a capitu l, desaparecidas de improviso; en 
una palabra, (y lo que es mus vergonzoso que ioélo 
esto) lns mazas, los cnndeicros y los tinteros <le platn, 
i;ustrnidos fraudulentamon1e de la casayoficinus mu• 
nicipales, poridades asquerosa!! de que no pocnR rn­
l'f'S se ha ocupado la prensa, son acontecimientw que 
dcuicran poner una mordaza en los lábios de los re­
gidores, para no hacer mérito nunca, por Yia <le t.lefen­
i-a, de la carencia de numerario que sufren las nrra!I 
clcl ayuntamiento. Hecho!! tan vcrgonz1J~o~, pro,·u­
raron á estos munícipes el nombre de los ¡J!utr,, los, 
r.on que todos los distinguen, nluaien<lo á una r.m1-
drilla de ladrones que aun egerce sus arto~ rnudáii­
cos en las 1·omarcas del Sur, y la cual liern la 111is11m 
<lenorniuacion. 

Despues lle esto, apenas habrá necesidad de ap,m­
tar que nos hemos viilo-en grave peligro de carecer 

en lo nhsoluto rle al11mbrnclo, á cau:m úe no pagúrsele 
to que se le ciebia ni r.ontratista de aceite, y de no 
cuhrir su soldncla ú los gun r,las y serenos n?cl u_rno!'; 
que ú mns ele snprirnirsP algunos dci }o; hoi;;¡ntales, se. 
ha reducido consider11bleme11te el numero de cRmas 
ile dotacion, de los poros que han qncdudo en pié; <¡t~e 
las cárceles y presidios, se hallan en un d_eplornLle es­
tado en cuanto ú salubridad y nbundanc1a de los ele­
mc.,;o~; y que si todo t?sto sucede>, trntándose de . l1~s 
rosas de mas imperiosa nec_rsicJa~, e~ va~o se cx1~1tt­
l'XflCliturl en IHs que solo miran u In limpieza, prop1e­
cla<l y ornato de las poblaciones. A~í, 1_iues, no es por 
cierto sohrado cow ol~1dorn la perspectiva que presen-

. ta en ~ns diforentes cometidos, la udministracion m11-
11icipa l. . . . . 

}:fecto necesario, tanto de la 11rnutl1ta miseria romo 
tic la impomleraule inmoralidad <¡ue han de a<lo en 
todas las clases, como una Si'lmilla·de muelle, nuestras 
insrnsatas "Uenas civile~, es la fo Ita ele seguridad 
personal, p~r la que i>e sigue en el país una vida de 
t·ontinundos !-Oliresaltos. Los innnmeraliles deserto­
res de los cuerpo➔ del ejército, perseguidos por l1t se­
Yera rigid1•z de las leyes militare~; los que ú la i:om­
bra de cuulquieru pretcsto ¡,olítit·o se emplean rn 
nsaltHr las poblal'iones y los prédios rústico~; los qur: 
habiendo adoptado como profc~ion el robo, lo ~jerc_e1\ 
sin embozo y cle,:caradatncnte; los vagos que no t1e• 
nen oficio ni profo,-ion, y e¡ ne se c·r.trcgan ú todos los 
escc~os del vicio; los artesauos é i11d11s1rinlcs que eu 
rnno solicit11n trabajo; tocios aquc•llos ú quienes In• 
de1,1oracias públicas han reducido inopinadamente ú !a 
mei dicidael; lo;i adjudicatarios que, insaciables en su 
rodicia, han echado por tir rra los títulos legales 911e 
antes afia ozaban el dominio y la propiedad: el ·gobier­
no que ha declarado en una solemne circular, coja su-



ya la de los particular.os, que orden~ y diri~e ~salt 
nocturnos, para 1lespoy:1rlos 1le sus lm•nes, o ¡mvarl 
,le su lilrnrtad, y que á la gente <lel 1111ei.1lo la colect& 
violentnmeute por la fuerza de la!'. armas, la i-:ncicrra 
y dcspues ele encerrad1t la mnta <le l~amhrc; tales , 
tantas son las amennzas qnc <le conunno n,·echan 
los eiu<laclanos; tales los incalifical>lcs sufrimientos que 
pesan sohrn todas las familias, sobre todos los i!ltlivi-
1lnos. Nada mas lógico y natural, por ta11to, que el 
1¡u'e las diligencias sean r~l>adas dia por dia, y ~o una, 
liino hn~ta cinco y ocho veces; que S<'a la 11,1sma 1, 
~nerte ele \os arrieros y cnn<lur:tc,nis ·c1t- efectos de co• 
mercio y de primera -necesidad, (<le_ donrl,, ha prov~­
uido In nneva plaga de s11 alto !,recio), y hasta el 1111• 

scrable q11e co11duce en hombros á la ciuda.<l algunas 
libras 1le ca, bon ó lciin, sen víctima de las depreda­
ciones <le los mnihechores. La rclacion de los asaltos, 
,le los nscsi11atos, de las violacionés, y de todo lino~ 
de crímenes.horrendos, mantiene ú la socie,!a<l en ese 
conflicto supremo que es impotente la pluma. pam 
<Inscribir. Los 'llle viven en las grandes poblac1ones 
!C creen mas seguros en el campo y -emigran; en tan 
to que los q11e moran en las alile_as, j11z~an pone_rse 
cubierto en las ciudades, y tumbie1~ emigran; s1en<I 
el resultado de· e,-10s cambios de habitacion, que un 
y otros son dcipojados, perseguidos y asesinados e 
·1os campos y en las ciudades. 

De aquí ~e signe, que por do'.1de _r¡nie,ra nos m:rnt. 
nemos en una perfecta incomu111cac10n a consec11enc1 
de que los correos se presentan constantemente df'S 
hnlijndos á la .admini:-tra<:ioi:i, y no es muy raro qu~ 
con la correspondencia se pierda tambien el portador 
que en su camino recihe una muerte inopinada. ¿S 
rÍI ,le est_rañnt· despues de cPto el muy comun acoot. 
s imiento de que las cartas de Guanajuato, Sao Lu 

-y· Gu11dnlajar;i, tarilen mucho mn;riempo que los dc.s­
pachos que el puq1wte nos con<lucr. de. Europa? 

¿ Y quién nos amparará en el fondo profundo d• 
este caos de van<lali,;mo y rnu~rte, <le esto prodi~io~o 
caos de todas las iniquidade:-a? ¡ Dios, solameute Dios! 
·~o los qne arlmiui,tr11njustlci~, porque !JOn algo mas 
1mpntenteio; no la fuerza publica, porque iool>re no es­
tnr e11 tocia~ portes, (puesto qull su único objeto es 
c?nservar a J uarez en_ el P?der) se halla en su mayo­
ria compu~sta de band11los insolentes é indiscipliuados, 
que l'Ul'I siempre tic cu:-todios, se convierten en a<Tre­
sorcs y h~ccn mas n11111erorns las filas de los ~ic111io~; 
no el gnb1eruo, porque 'inorentemr:nttt enl ret1•11ido en 
mant_<•11cr su presa_, y no de~cendcr de la:silla de man­
do, tiene ape!1as_ tiempo de llevará cauo sus p,oyec• 
tos de pro~cn_prwu, y ~us 1·álc11los espoliatorios. E~ta 
e,s acaso la prnnera sociedad que subsist e sin g11ran­
t1a~, y en que los homhres viven juntos por los fütÍ­

mul~is d_<>l terror que aborre<'e el aisla111iento, por lo~ 
del tns1_111to, y por el general que ('aJa uno busca en 
In reumor, con sus semejantes. 

No es rnn'J plausible lo que se observa en el rnmo 
de la g~1?ra, uno ~ie. los mas influyentes en el ónlcn 
ele I? 1'.Uuhr.a ad~11ll,-tracion,-l Sabido es que, en el 
rno_v•m~en_to _susc1ta<lo por H1<lalgo, masas numerosas 
Y :;,!n d1sc1plma se levantaron 1·or todas partes, si 110 

cst11~rnla!las por el logro de la independencia de la 
patria, s1 rnuchtts inducidas por el incentivo del sa­
queo Y rl aln~go ?el lihertinaje: Los grados rnilitn­
r~s c_n el partulo independiente, no era posible que se 
dtstri_huyesen ent on~es con justicia y con cordura, ni 
(ft~e fu~r~n un pr~1mo otorgado á la virturl y al mhi­
to¡ cai;1 siempre el valor sacab.a la primacía, y la 1110_ 
ral Y la honradez ocupaban un lugar muy sccunclario, 
cuando no eran del todo desatendidas. Pero el té{~ 
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mino de a<Jnel alzamiento tumultu<'so Y d<::sórdenad0¡ aquel ghbit>rn·o faltó á la justicia que exigía otros mi-
1¡ue fué el plan C]tle d heróico lturbiclc proda!nó rnrni1·nto:; háciH los homhres lle nuestro rjército, cu~ 
Iguala, vino á ofre¡;er_garantías para una mRs roor bierto~ dti cana!' v marcados con honrosas cicatrice,... 
niente organizacioo del ejército mexicano; porque el: No oh::1ante, 1: era de una completa <lecadencia 
invicto caudillo babia sido educado en lar filas. del es para la i11stitucio,1 militar no había llrgado todavía, 
pedicionario español, é impuesto á la severa discipli• pues que no se abrió la puerta á lu prostitucion mas 
na, no era posible que dE>ja!le en pié los rE>stos vandá- 1le~v.,1gouzada, sirw 1·on el triunfo de lus c:onstituciu .. 
licos de las chusmas de 1810. Con esta mira, se ere na lista~, t>S dceir, de los reformadores de to<los los 
lajunta de premios que, con pensioues Y monte11ios, abu,os, principalmente de los eclesiásticos y soldados. 
tlejó satisfechas las a~pir.aciontR de aquellos que aun• , Como consec1wncia i.:e esta vic oria, lo que hay mas 
que hal>ian merecido liien de la pátria, no era pru• hojo é inmundo en las heces del vicio y oe la inmora­
dente que se conservasen en sus antiguos grados. D lidad, i;e destinó para funmir la plana mayor de- esta,i 
esta suene, los gefos y oficiales, en su mayor part~, gruniJes masas de bandoleros. Los padrones de la" 
fueron despues gente esco~ida entre todos lús que tnt• carceles, las listas de los presidios, los registros de 

· litaron en esa lucha de once años; hombres decentes la policía, en que se ven los nombres de Jc,s mas 
y de buenas costumbres, instruido-; y calrnllerosos. temibles salteadores, asesinos é incendiarios, se tras­
isi duró, con pocas altE>rariones, nk!estra milicia has• ladó al escalafon del ejércr.o, en que el mayor ó me­
ta la época en que fué presidente el general Busta- nor n(unen de crímenes atroces, vino á decidir de loi! 
mante; despues de esta fecha ya emp~zó á corrom• altos y unjo,; grados militares, no ocupando los prime~ 
perse y á p.erderse el prestigio que_ babia conservado ros, sino los liornhres que son un verdadero prodigio 
en la buena sociedad. Las defecc1ones, los pronun• en fas mas execrables maldades: tiembla la tiena que 
ciamientos, los ascem;os inmerecidos, el desarrollo d pisa un general de <livision, uno de esos "1Haestros de 
un fo tal favoritismo, &,c., &c., fueron poco á poco _h? t·scueüi," Je banda azul en el vientre y á~uila de pla• 
cie1 do caer esta honrosa carrera en 1111 de¡;prest1g1 ta sobre los hombros. No r.abiendo su fama en los 
general. D. ltiigúcl l\liramon ~r~yt1 levant11ria de_ s_, estrechos lí~ites c.Jel continente americano, ha salva­
ahatimiento, 1teparanclo del serv1c10 á todos los anti do el Atláat1co, para adquirir uo-a gloriosa reputacion · 
guos generales, a toda la vieja ofi<:ialidad, c¡~e cun: europea, pues en ninguna parte del mundo pueden 
es <le pensarse, no tenia otro medio de ·s11bs1s~enci: ya pronuneiarse sus nombres sin que se recuerde con 
mu.s que su carrera. Así que, quednron sometidos estupor la historia espantaWe ele su$ a1 roces hechos. 
la pobreza, y, lo que es mas, á la muy dura ley de la En ·efecto, In trerwmda carnir.ería y destrnccion del 
humillacionP-S, los que osten~aban sob.re su ,pecho 1~ pueblo del Teul; ~os asesinatos prodilorios de1 general 
honrosas cruces de constancia y de p_rnnera epoca. ~ Blancarte, ?e Piélago y Monayo, des pues de. una 
soy juez competente l>flra calificar e1 en esta med1~~ solemne cap1tulacion que garantizaba sus vidas; los 
hubo conveniencia; no siempre ~I recedant velera t1eí tle _lUane~o y sus infelices compaileros en Zacutechs; 
1Je un efecto regenerador; pero s1 puede afirmarse qu ~1 mcendw y saqueo ,le todos los pueblos situados en 
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.. 1 l\Iorte <le las Crul'e1;1, ni poniPnte de México, el st:.-· 

. rtificio de setenta y dos rÍrlirnas en d mi;:mo lu!{nr; 
1•! rol.Jo sacrílego ele la cotPdral 1le l\lnrelia, en que re• 
preseutó el honorífico paJiel de rP.crptador un ministro 
plenipotenciario de los E~taci.,s Unido~; l'l asalto y 
<fe.,pojo <le los pueblos y conventos ele !\léxico, qutt 
convinió los ornamentos en tapicrs <lé los muebles, y 
,¡ue puso las r..Uiajas de los vasos e:agrados bosta 
en las pantuflas <le los l,au,l1dos; los otros a~esi• 
natos de indefensos espaiíole;i, y no pocos estrnnge• 
rns tle' rli ver,as nacionalidadrs, de 1¡11e hau sido ten• 
1ro distintas poblaciones de· la Itcpúblicn; tanta y tan• 
ta 111cmorahle ha~aíía de incendios. estupros y marti• 
rios, en1re lasqCJc orupan un lug.1r pro111int'ute ka 
perpetradas en las roctts y breiiales del ~ur, y que 
porn mellcionarse, seria preci~o cscrihir una cdnim 
tle muchísimos vohím1•nrs; hechos son íntimamcntu 
anexos con la biografia de los primrros generales que 
hov fi"urarr er, el t-J'ercitó mexicano. • o 
. Esto 1•s en cuanto al pl'l'sonal de los que mandan. 
Ahora, pnr lo que hace ú los inrlividuos de tropa, su 
reclutamiento se buce de la manera mc1s cruel y e~-
1:a11<~alnsa qne se ha podido inventar. DeC'reta el go• 
blerno la creacion ,le uno 6 de varios cuerpos milita• 
res; de,-i~na los gefes qne los han de formar, y deja á 
111 arbitrio la manr.ra, JÍ lo verdad tan productÍ\'8 co• 
nto fácil, de ponerle, lo que se llama en alta fuerza. 
El coronel disque ve comprometido su h-onor con este 
atto de confianz«; y corno realmente, á medida q~1e 
es mas numeroso un regimiento, son mayores las ga­
r1anrias para sus comar,dante .. , !>egun veremos·despues 
no es fácil figurarse todos los arbitrios que inventa 
nqnclla imaginacion acalorada por la codicia, para lle­
"'1r al logro del fin propuei:to, y es siempre el del robo 
y el despilfano. Convoca primero treinta 6 cuart!ntn 
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uyoncs, ó quienrs ofrece un tanto por cierto nútnel'o 
de plHzas; los nrrnn y lo,; t:cha 1·01110 perros de prestt 
i. rngar por la po lacior1 1 invistiéndolos de faculta<le~ 
cstr.iorclinurias r libutándolos de toda re~ponsubilidad 
que él 11s11111e solire su _11er~ona, porque muy uie11 sal,c 
1¡11e no h;~ de halH:r qu!en se la <'Xijn, por 111ns desrnn• 
ues y delito,; qne se coml'tnn. Provistos de esta ma­
nera de todos los nwdios de coaccion, ttrn brutale$ 
f'sbirros comienzan á ,jercer su oficio, aprehendiendo 
)' amarrando sin piedad en una sola cuerda, y corno 
cuenttis de una camándula, á todos cuantos encuen• 
tran por_las c_nlles r po~ lns pinzas, en el mercado J 
en las <l1vcrs1oncs pul>hca~, en los templos y en los tu• 
lleres, en_ las ctisas y _e11 los pai:eos, Los soltero.•,• 
los que t1cne11 y no tienen familia, los criatlos (10 • 

· méstiros, los jóvenrs, los vit-jos y ha ~ta los uiiins, 
ti,s!enft>rmos é i111pcdídos, -nn hllJ uno que se csC'ape de 
aquella futal rl'hu~co rfo lio111LrPs, que asegurados t·,i­

do con r:odo, ~<·tml prolongadísima~ hilerns de focínc• 
rosos. y_s_rguidos do la innH•nsa turLa femenina de 

_ ~us famtlitts, -son IIPrn1ws al cua1 tel, y encPrt ados en 
profundas mazmorras. ~;n , 1ano las rnu11eres lus 
•na,lres y las hcrnrn nns de nqurllos de;;:gn~iado~ !le 
~golpon ll~!·an<lo á lu~ r111cnas ,!el c<lificio, cí ~e a:ro• 
.prn u los·¡)les do! Nc_ro,u _tle uigote, riue preside estos 
1~humt1ntJs plagwe.: 111u1il111Pnte rnanifie!ltan las ese, p­
c~ones lcgal~s q11c los ex me del servicio de las armo~: 
pierden su ll~mpo en pa1 <·ntizur su· rni~eriu y !-U orfan• 
<lod: lnfü•xtl>lcs los raptorrs, continúan ferenos en 
11_u si.~tema de firnwza, aplicaudo á sus víctimas el caa-
111~0 de los palo~, el suplicio del cepo de r.amrmiii1 ,. 
e mnvor to la f l · · ' 
1 J . <' vio, < e tener os 1ncomur.icados con 11u1 '¡ m11los y herhos presa de los tormentos del hamLre y 

e e la _dcsnudf'z. Solo un antídoto ti<>ne esta marcial 
!f!\'cr,dad, ~olo una redcncion se conoce para esto• 


